
Comparte este tema católico, regalando copias. Que llegue lo más lejos posible. 

la medida en que nos aparta 
de Él (Cf. Mt 5,29-30; 16, 24; 
19,23-24): 
Señor mío y Dios mío, quítame todo lo 
que me aleja de ti. Señor mío y Dios 
mío, dame todo lo que me acerca a ti. 
Señor mío y Dios mío, despójame de mi 
mismo para darme todo a ti (S. Nicolás 
de Flüe, oración). 

 
227 Es confiar en Dios en 
todas las circunstancias, 
incluso en la adversidad. Una 
oración de Santa Teresa de 
Jesús lo expresa 
admirablemente: 
 
Nada te turbe / Nada te espante 
Todo se pasa / Dios no se muda 
La paciencia todo lo alcanza / quien a 
Dios tiene 
Nada le falta / Sólo Dios basta. 

RESUMEN 
 
228 "Escucha, Israel, el Señor 
nuestro Dios es el Único 
Señor..." (Dt 6,4; Mc 12,29). 
"Es absolutamente necesario 
que el Ser supremo sea 
único, es decir, sin igual...Si 
Dios no es único, no es Dios" 
(Tertuliano, Marc. 1,3). 
 

229 La fe en Dios nos mueve 
a volvernos solo a Él como a 
nuestro primer origen y 
nuestro fin último;, y a no 
preferirle a nada ni sustituirle 
con nada. 
 
230 Dios al revelarse sigue 
siendo Misterio inefable: "Si lo 
comprendieras, no sería 
Dios" (S. Agustín, serm. 52, 6, 
16). 
 
231 El Dios de nuestra fe se 
ha revelado como El que es; 
se ha dado a conocer como 
"rico en amor y fidelidad" (Ex 
34,6). Su Ser mismo es 
Verdad y Amor. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Extractos tomados del libro PARA 

SALVARTE del Pbro. Jorge Loring y/o 

del Catecismo de la Iglesia Católica. 

 
"Sabemos que el Hijo de 
Dios ha venido y nos ha 

dado inteligencia 
para que conozcamos al 

Verdadero" (1 Jn 5,20; Cf. 
Jn 17,3). 



Dios es Amor 

 
218 A lo largo de su historia, 
Israel pudo descubrir que 
Dios sólo tenía una razón 
para revelársele y escogerlo 
entre todos los pueblos como 
pueblo suyo: su amor gratuito 
(Cf. Dt 4,37; 7,8; 10,15). E 
Israel comprendió, gracias a 
sus profetas, que también por 
amor Dios no cesó de salvarlo 
(Cf. Is 43,1-7) y de perdonarle 
su infidelidad y sus pecados 
(Cf. Os 2). 
 
219 El amor de Dios a Israel 
es comparado al amor de un 
padre a su hijo (Os 11,1). 
Este amor es más fuerte que 
el amor de una madre a sus 
hijos (Cf. Is 49,14-15). Dios 
ama a su Pueblo más que un 
esposo a su amada (Is 62,4-
5); este amor vencerá incluso 
las peores infidelidades (Cf. 
Ez 16; Os 11); llegará hasta el 
don más precioso: "Tanto 
amó Dios al mundo que dio a 
su Hijo único" (Jn 3,16). 
 

220 El amor de Dios es 
"eterno" (Is 54,8). "Porque los 
montes se correrán y las 
colinas se moverán, mas mi 
amor de tu lado no se 
apartará" (Is 54,10). "Con 
amor eterno te he amado: por 
eso he reservado gracia para 
ti" (Jr 31,3). 
 
221 Pero S. Juan irá todavía 
más lejos al afirmar: "Dios es 
Amor" (1 Jn 4,8.16); el ser 
mismo de Dios es Amor. Al 
enviar en la plenitud de los 
tiempos a su Hijo único y al 
Espíritu de Amor, Dios revela 
su secreto más íntimo (Cf. 1 
Cor 2,7-16; Ef 3,9-12); él 
mismo es una eterna 
comunicación de amor: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, y 
nos ha destinado a participar 
en Él. 
 

IV CONSECUENCIAS DE LA 

FE EN EL DIOS ÚNICO 

 
222 Creer en Dios, el Único, y 
amarlo con todo el ser tiene 
consecuencias inmensas para 
toda nuestra vida:  

 
223 Es reconocer la grandeza 
y la majestad de Dios: "Sí, 
Dios es tan grande que 
supera nuestra ciencia" (Jb 
36,26). Por esto Dios debe 
ser "el primer servido" (Santa 
Juana de Arco). 
 
224 Es vivir en acción de 
gracias: Si Dios es el Único, 
todo lo que somos y todo lo 
que poseemos vienen de él: 
"¿Qué tienes que no hayas 
recibido?" (1 Co 4,7). "¿Cómo 
pagaré al Señor todo el bien 
que me ha hecho?" (Sal 
116,12). 
 
225 Es reconocer la unidad y 
la verdadera dignidad de 
todos los hombres: Todos han 
sido hechos "a imagen y 
semejanza de Dios" (Gn 
1,26). 
 
226 Es usar bien de las cosas 
creadas: La fe en Dios, el 
Único, nos lleva a usar de 
todo lo que no es él en la 
medida en que nos acerca a 
él, y a separarnos de ello en  


